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Las ciencirs sociales se encuentran bast¿nte a menudo fie¡te á pa-
labras que, a la vez que designan un tema en un sentido amplio y fle-
xible sobre el que es posible construi¡ u¡ objeto de anáüsis, también
pueden asumir el estotus de categoría analítica. Es en Ia ignorancia o
tlisimulo de esa doble dimensión que lo que Durkheim llamaía pre-
nociones aparecel travestid¡s bajo formas científicas o acadér¡icas. Y
no es aieno pera estos mundos académicos la eüstencia de diversas
telrsiones derivadas de la participación (con todo lo indirecta que es-
ta pueda ser) de sus zonas más dinámicas en las luchas por la imposi
ción de visiones del ¡¡undo. Estas tensiones fueron resueltas en algu-
nos de sus peores fo¡¡ras o bien sirnplemente al puro amparo de la
autoridad culoral, o bien ¡az¿ndo u¡ra estrategia que implicaba la
mir¡etiz¡ción con los espacios nrás prestigiosos del nrundo científico,
Io que obviemebte atentaba contra la propia especificidad. La posibi-
lidad de reflexionar mbre las condicir¡nes de producción de las pro-
pias herral¡ientas co¡¡o un momento constitutivo del proceso tle pro-
ducción de conocimiento sobre lo social, no resulta ext¡año a zonas
significativas de Ias ciencias sociales contenrporáneas y es algo que es-
trum¡¡a esta ¡eüsta. En este caso, sin embargo, la cuestión pasa a ser
e+lícitar¡ente central, ya que dos de los tres ardculos principales se
errpan de trabajar sobre los límites, las difictludes que se presentan
cnando este significante es entrada teórica, herramienta, y no si¡nple-
[l€nte tema amplio á partir del cual se coDstruye el objeto ana]ltico.
L¿ insistcncia cn el oabajo sobre este tipo de problemas, sin dudas
ricne que ver ahora con 1as particularidades de "identidad", pero tam-
bÉn lsobre todo, p<.rrque la propuesta de inrentar decir algo sobre la

¡rcpü sociedad en un país que ha debilitado en extremo Ia institucio-
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nalidad académica y científica, y en donde enronces el eislamiento po
lítico-cultu¡al en términos est¡uctu¡ales ¡edunda, aunque suene p¡m-
dójico, en pérdida de autonomía académica e intelectual y subordina
ción al murdo tecnocrático (lo c:Llal no inhabilira otra heteronomía
quiá más eridente que revaloriza lá intervención en la vida públJca y
hace de ella ua simple cuestión de voluntarisoro), no puede susten-
tars€ sio asl¡mir una permanente reflexión crítica sobre el propio es-
pacio de producción.

Dice alguien por ahí que una buena investigación científica, en
cualquier campo, p€¡o po¡ la familjaridad con el discurso co¡riente,
mur' pardclrlarrtrente etr les ciencias sociales, es aqüell¡ qüe junta lo
que odo el mundo creía que iba separado o derruest¡a la separación
de Io que todm creían que iba tunto. Claro que el reconocimientcl de
Ia problemática ambiguedad de ciertas formas para lograr esos resul
tados. no deb€¡ía .eeditár rm mo{imiento precjsionista que enúe la
rnayo¡ de sus riftudes eq 6t6 ámbiros consisre en no decir nada aun-
que con exacritud. Ocultarlas en el cajón de lo atricientífico y conti-
n[ar con una perspectire en la que la pelea cont¡a el sentido común
suele ser las más de las seces, la pelea clnFa el sentido común de los
otros sociales, Ío es sólo abando¡ar unas batalla panicular, sino pa-
ra¡se frente a lá producción de conocimiento de une manem en la que
se at¡ofi¡ lo que ün sociólogo llamó la imaginación sociológica. Di
cho r¡ás que rápjdamente, uno püede p€nsar las categorías de las
ciencias sociales como "moldes', como 'corsets' en donde asfixiar
una empiriá para lograr el cierre de un modelo o corno "ventfnas'r
que abran la posibilidad de repensar un mundo hete¡ogéneo e infini-
to. Quizás estas aclaraciones tengan algura pertinencia, ya que la no-
ción de "identidad" a la vez que parece haberse convertido en algunas
zon¿s de la co¡lunid¡d acadé¡rica intemacional en ura especie de do-
xa prerjtigiade que aba¡ca demasiado y müchas veces dice poco, es pa-
ralelamente una he¡ramient¿ de poderosa operatividad político-cul
tural en áspectos drárnáticos de la historia argentina reciente. Esto,
lejos de reducir su carácter ambiglo y problemático, 1o reconfirma y
con ftre¿á. Ahora bien,la adscrJpción a urra idea ingenua, improduc-
tjv? y si se qüiere cobarde de 1a objetiüdad, llamaría a mirá¡ para otro
lado. Y si hay algo bien prodüctivo en lo mejor de la rredición de las
ciencias sociales en la Argentina, específicamenre en la sociología, es
de haber af¡ontado cuestiones complejas cuyo dibujo incluía, ¡' no en
nbsu-acto,la implicación ¿onflictiva de secro¡es significativos de la so
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cieclad -el c¡so del peronismo quizá sea el más significativo-. Como
resultado de esas jugadas probablemente puedan encontr:ar.se muchas
de las mejores cosas de esa tradición, aunque quizá por las dificulta-
des de nada¡ en mar escarpado, también Ias peores.

Las preguntas que diferentes grupos socioles se fo¡mulan a sí
mismos acerca de "quiénes somos"; los canbios que esos grupos ha-
cen de sus definiciones en relación a los otros, lo que implica la ima-
ginación de estrategias para reentxblar esa relación y de hecho prác-
tic¿s diferentes; lá iñtervención de distintos apár¿tos del Estado €n la
producción y reproducción de su-s formas organizativas y simbólicas,
que amian a la vez sobre el perfil que adquieren las respuestas á esas
preguntas; y también el Estado eierciendo la viole[cia simbólica o la
üolencia lisa y llana dirigida a la inhibición de lds disidenciás (con va-
riantes que van desde el reconocimniento subordinádo hasta el exter-
minio) han sido y son posibles vías de ent¡ada a través de l¡s cuales las
ciencias sociales han dado cuenta de la cüestión clrre nos ocuoa.

Cuando uno de los miembrrx de la Junta Militar que ller'ó rde
lante el terro¡ismo de Esado en Argentina, üstiendo su uniforme de
gala de almirante, en momentos en que testimoniaba ante el t¡ibunal
que lo condenaría, dijo, con la voz contundente del que se dirige a la
tropa, aJgo así como: "estamos sentados ¿cá porque si bien triunfanos
en el terreno militai perdimos la guerra psicológica", no estaba ne-
galdo la existencia de procedirnientos planificados, sistemáticos, ra-
cionales, que operahan en el orden de lo simbólico, sino que sobre esa
supuesca constatación, quizá simplemente se preguntába por 1as cau
sas de su iloperáncia. La quema de libros, un ritual bárbaro que es la
radicalización de l¡ censura, quizís había sido la menor de las opere-
ciones de terrorismo sínbólico que una maquinaria ilegal sostenida
por una legalidad ilegítima, había diseñado conro parte de sus estra-
regias de eliminación no sólo de las personas definidás como enemi-
gos.. 'no mrnhién de to<lo t jon de fofln¿r que supusierrn .u pernra-
nencia culnrral y entonces su probable reproducción. P¡ocedimientos
aprendidos en academias nlilit¡res del norte a efectos de afrontar un
'nuevo tipo de guerra", llevaban Ia violencia tambié¡ a niveles de lo
simbólico como formas que actualizaban un sáber que si bien no ere
e¡trrño a esos ámbitos, se agudizaía de tal mrnem que permitirían
dcsconocer el carácter de oxímoron de barbarie rácional, como \,.¡ se
oc había advertido que ocurría con "levedad del mal".
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Las víctimas inme¡sas en las oscuridades de Ia ilegalidad que pro-
rrovía la legalidad ilegítima, ya no cran. Simplemente porque no es-
uban mis en el 'hlundo real". Sin e¡nbargo en esos nromentos la vi¡¡-
lencia de la barb¡rie se continuaba aplicando todavír con fines qüe
rr¡scendían la ne¡a obtención de inforrraciírn par'á convei:tir esos he-
chos en rituales de expirción, en tortur¡s de oscurantisnro religioso
que apelaban a dilüir definitivamc[te una identicl¡d que ap¡recía dc
esta rnuera porrando rasgos casi demoníacos, Esms violencias exas-
peradas a través tle procedinlientos meródicos que podían contarhas-
ta con asistencia nrédica €refl efecivdmentc un ritunl que en esa mag-
nificación del nrr¡l en llrs víctim¡s, poseí¡n ul1 orícter irstituvenre
que reafirmaba las difercncias y por Jo tanto a los victimarios en su
papel, en su identidad redentor:r. Aunque las vícri¡nás quizá pldiescn
h¡ber sitlo redimicl¿s en catacumhas oscu¡as a julcio de sus victimr-
rios, los planificadores quc atendían a los aspectos simb<ilicos de ta
"batalh" que libraban, inutginaron que cualquier fbrma de presencia
pública, aun la de un cadíver, posibilitaía la gene¡ación de elementos
culturales que rervivarían identidades que debían ser regadas. Por es-
to se cunrple con el paso previo al proceso final de la desapariciól: la
desaparición definitir.a de la persona-

Luego de quc las fuerzas de h i¡endarnrería abarieran al que pro-
bablemente har'¡ sido el último b¡ndolero rural del siglo,rrí en Ar-
gentina, Isidro vclrisquez, los luErre¡ios co renzaron ¡ dejar vehs en-
cendidas en el árbol ! orill¡s del cu¡l car'ó muerro sn la p¡ovincia del
Chaco. Cu¡ndo el á¡bol se esub¡ contjftiendo en un lugar de pere-
grinación, las auc<.:ridades. para impedir los riru¡les p¡ganos, ¿l¡mbra-
ron el Erreno rodcándolo a I'rrios r¡etros dclpünto de encuentro. Al
continu?r la llegx(l¡ de genre, direcr¡menre cr)rrarcJn el árbol y de to-
d¡s m¡ner¡s no pudieron impedir que ese lrrgar, con árbol o sin é1,
fuese un lugar de culto a telásquez. Claro, quienes estaban a cargo de
las tare¡s ¡r¡encionrdas en elpárr¡f¡ lnce¡i(r', no er¡n oscLrros gerdar-
nres prov¡ncirnos, sino ofici¡les dc hs t¡es fuc¡zas ¿rrnadas. Habían
lecibido c¡paciticíón v grLrpos enrcrrx podírn definirse ¡ sí rnismos
como expertos en esta ('nueva inreliqencia nrjlitar". Probablemente es
desde ahí que pueda entendc$e el otro movinu_ento dc exespcrantc
violencia simbólic¡ asentado sobre r i t¡ lencia l isa y l lanrr que se presen-
ta como el úitin1o paso en cl proceso de desaparición: la apropiación
y canbio <ie identidad de hrs hijos de aquellos qüe se pretendía va no
cxisriesen p¡re l¡ socied¡d ni siquier¡ bajo 1a lbrrna tle cadáver.es.
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No hay dudas de que la cuestión de la identidad tiene problemas
para su abordaje, y cualquiera de estos que puedan nombrerse, se
magnifican en este contexto, debido a 1o que guizá podría denorninar-
se, límites culturales para analizar el horror cercano. Así y todo, la
mestión de la identidad en este páís es indisoci¿ble de lo narrado.
Construiq como se ha intentado en este número, un cami¡o proble-
matizando el cápital específico y haciéndolo andar, es quizás una
apuesta posible para ir trabaiando contra esos límites.
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